LA LLEGADA DE MONSIEUR LOMBARD

Tal día como hoy, hace 170 años, la mañana del 4 de mayo de 1847 se celebraba mercado en la plaza Mayor de Gandia y el guirigay de los vendedores, pregonando a voz en grito sus mercancías, era ensordecedor. De pronto, con mucho repiqueteo de campanillas, apareció un elegante carruaje tirado por cuatro soberbios caballos y, de inmediato, cesó el griterío de la gente sorprendida por el lujo y el tamaño del carruaje. El cochero bajó del pescante, abrió la portezuela y apareció un joven pelirrojo cargado con una enorme cámara fotográfica de placas 18x24 y la colocó sobre un trípode. Entonces descendió del carruaje un elegante caballero impecablemente vestido tocado con una chistera de siete reflejos y luciendo una rosa de Francia en el ojal de la levita. Se situó frente a la puerta de la Colegiata y el fotógrafo, tras cubrirse con un paño negro, disparó un deslumbrante fogonazo de magnesio y el personaje quedó inmortalizado en la placa de cristal cubierta de halogenuro de plata. Era don Mauricio Lombard, un famoso empresario textil de origen francés que recorría España en busca del lugar idóneo para levantar una fábrica de hilados de seda. 

El señor Lombard y sus acompañantes se hospedaron en la Posada de Las Tres Puertas que daban a las actuales calle Mayor, calle La Cruz y a la plaza del rey don Jaime. Muy pronto, la noticia de la llegada del francés corrió como la pólvora y el alcalde de Almoines, Francisco Morant, pensó que su pueblo podría ser el lugar idóneo para aquella fábrica que daría trabajo a sus conciudadanos.
Se vistió con el traje negro de las ceremonias, tomó el sombrero y la vara de alcalde y se dirigió a la Posada de Las Tres Puertas. 

A don Mauricio le agradó el desparpajo de aquel hombre que, además de invitarle a comer, estaba dispuesto a allanarle todas las dificultades. Y dado que la comida de la posada no era muy de su gusto, aceptó la invitación.
A mediodía, en el jardín de la casa del alcalde, bajo la parra donde comenzaban a colorear las uvas de moscatel, dieron cuenta de una pantagruélica comida con productos de la matanza del cerdo. Aunque al principio don Mauricio parecía mirar aquellas viandas con cierta aprensión, no dejó ni los restos. De postre tomaron naranjas que monsieur Lombard no conocía, y unos deliciosos pastelitos de cabello de ángel. A la hora del café, se sentaron en dos viejas mecedoras, el alcalde le ofreció sus excelentes caliqueños y en cuanto don Mauricio dio las primeras bocanadas se le iluminó el rostro con una sonrisa. Luego, arrullado por el zumbido de las abejas y por el murmullo del agua de la acequia que atravesaba el jardín, durmió la siesta por primera vez en su vida.

– Esto es placer de dioses –dijo cuando despertó-. Creo, señor alcalde, que me acostumbraría pronto a vivir en este paraíso.

Eran las palabras que Francisco Morant quería escuchar y, a media tarde, tras cambiarse la chistera por un sombrero de paja, le llevó a recorrer los campos vecinos rebosantes de moreras, cuyas hojas eran el alimento indispensable para los gusanos de seda, y le dijo: 
– Aquí tiene el lugar ideal entre el pueblo y el río, para construir su fábrica.

Don Mauricio no pudo evitar un gesto de satisfacción. Se quitó la levita y comenzó a recorrer el lugar a grandes zancadas. De vez en cuando se detenía y anotaba los pasos en una pequeña libreta. Al finalizar el recorrido, sentado en un ribazo, repasó los números, realizó algunos cálculos e hizo una oferta de compra al alcalde. Francisco Morant no lo pensó dos veces y allí mismo cerraron el trato con un apretón de manos. 
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